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La muerte es un fenómeno natural por el que todos los seres vivos tenemos que pasar, pero 
que, dependiendo de diferentes aspectos sociales, culturales, religiosos, etc. se puede 
afrontar de una manera u otra. Es por eso, que en este trabajo, se encuentra un análisis del 
fenómeno de la muerte, la vida después de la muerte y el duelo desde la perspectiva de  tres 
religiones: el Islam, el Cristianismo evangélico y los Testigos de Jehová. Esto se ha llevado a 
cabo mediante una búsqueda bibliográfica y la realización de un total de seis entrevistas a 
líderes y practicantes de estas religiones. La investigación concluye que hay diferencias 
significativas entre la percepción de cada religión respecto a este fenómeno.  
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Death is a natural phenomenon that all living beings have to go through, but depending on 
different social, cultural, religious aspects, etc. it can be faced in one way or another. That is 
why, in this research, there is an analysis of the phenomenon of death, life after death and 
mourning from the perspective of three religions: Islam, evangelical Christianity and Jehovah's 
Witnesses. This was done through a literature search and by conducting a total of six 
interviews with leaders and practitioners of these religions. The research concludes that there 
are significant differences between each religion's perception of this phenomenon.  
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I. INTRODUCCIÓN  
 
La muerte es un fenómeno constitutivo de nuestra realidad, con lo cual, los seres humanos 
nos vemos inevitablemente atrapados en enfrentar nuestra muerte y la de las personas que 
nos rodean y, por este motivo, se debe tener en cuenta que la muerte no solo se trata de un 
hecho biológico, sino que conlleva aspectos sociales, religiosos, culturales, morales, etc. De 
este modo, el presente trabajo pretende analizar cómo las creencias religiosas le dan un 
sentido al fenómeno de la muerte a través de tres religiones en concreto, el Islam, el 
Cristianismo evangélico y los Testigos de Jehová. Todas ellas parten de concepciones 
distintas de la religión, pero, a su vez, tienen un nexo en común: la creencia de que después 
de la muerte física existe una nueva vida eterna a través del alma o el espíritu de carácter 
inmaterial. Por esta razón, a pesar de tener un punto en común alrededor de la muerte, se 
han seleccionado estas tres creencias religiosas para poder analizar los elementos distintivos 
de cada una y, así, poder hacer un estudio comparativo. 
 
Por otro lado, el motivo de emprender esta investigación da cuenta a la situación vivida en el 
último año a causa de la pandemia provocada por el COVID-19, que ha hecho que la muerte 
pase de ser un fenómeno con múltiples factores, a ser un suceso donde todos los países 
sufrían de la misma causa mortal. En consecuencia, al ser creyente de la religión cristiana 
evangélica, he podido observar de primera mano cómo las creencias religiosas han ayudado 
a afrontar de una manera distinta la muerte que nos rodeaba. Con lo cual, mi interés en el 
tema abordado es dado por mi familiarización con las creencias religiosas y, por la muerte de 
un ser querido por el COVID-19 que hizo que emprendiera este trabajo desde otra perspectiva, 
la del duelo. Es decir, estos dos factores me motivaron a querer averiguar la relación que 
existe entre la creencia de la vida después de la muerte y la manera en que se sobrelleva el 
dolor que esto puede causar en una persona. 
 
Por ende, la investigación expuesta se sitúa dentro del marco de la Sociología de la religión, 
encargada de analizar el papel que ejerce la religión en la sociedad, así como sus formas 
organizativas y constituyentes para así, finalmente, observar de qué modo este sistema social 
acaba influyendo en el comportamiento colectivo.  
 
Dado que este trabajo pretende entender la perspectiva que tienen las tres religiones 
escogidas a la hora de afrontar la muerte y de entender la vida después de la muerte, se ha 
hecho un análisis exhaustivo de las creencias que defienden estas religiones para poder, 
finalmente, responder a la siguiente pregunta que guía el análisis: ¿Qué perspectiva tiene el 
islam, Los testigos de Jehová y el evangelio sobre la muerte y la vida después de la muerte? 
¿Cómo ayudan estas creencias a afrontar el duelo?  
 
De esa pregunta de investigación parten los siguientes objetivos específicos del trabajo: 
 
1. Conocer en términos generales cómo entiende el fenómeno de la muerte cada una de 






2. Entender, por un lado, qué creen estas religiones que pasa con el alma en el momento 
exacto en el que una persona muere y, por otro lado, qué creen que sucede con esta 
alma eterna. Es decir, averiguar cómo observan la vida después de la muerte. 
 
3. Averiguar si su creencia religiosa les ayuda a sobrellevar, o no, el duelo de una mejor 
manera y, en caso afirmativo, comprender cómo lo consigue.  
 
4. Tras conocer todos los datos de los objetivos anteriores, se pretende realizar una 
comparativa de estas tres religiones para entender sus similitudes y diferencias.  
 
Finalmente, el análisis de las distintas religiones se realizará a partir de tres aspectos 
diferentes: (1) cómo entienden el fenómeno de la muerte; (2) cómo entienden la vida después 
de la muerte; y, (3) cómo afrontan el duelo. Para ello, el trabajo consta de un total de cuatro 
apartados: el marco teórico, el análisis y los resultados y, finalmente, las conclusiones. En 
primer lugar, en el marco teórico se introducen brevemente los conceptos clave necesarios 
para el desarrollo de este trabajo y las distintas aportaciones sociológicas en cuanto a las 
religiones y la muerte. En segundo lugar, se ha llevado a cabo el análisis a través de seis 
entrevistas a personas con gran conocimientos sobre la religión islámica, evangélica y 
Testigos de Jehová, para reflejar sus creencias y sus experiencias reales respecto al 
fenómeno de la muerte y, así, poder hacer una comparación entre ellas. Finalmente, en las 









La metodología usada en este trabajo es, en primer lugar, un análisis bibliográfico de diversos 
artículos académicos y científicos que permiten dar a conocer a fondo el concepto de la 
muerte, la vida después de la muerte en la que creen las religiones y del duelo. Y, en segundo 
lugar, la utilización de técnicas cualitativas de investigación con las que se han realizado seis 
entrevistas semiestructuradas (dos sobre cada religión), que permiten conocer las creencias 
de cada religión respecto a este fenómeno desde una perspectiva personal.  
 
De este modo, estas entrevistas están basadas en el guión de entrevistas realizado (ANEXO), 
que consta de un total de veinte preguntas divididas en dos bloques:  la primera parte centrada 
en el tema de la muerte y la vida después de la muerte y, la segunda parte centrada en la 
experiencia sobre el duelo. 
 
En cuanto a la selección de los participantes, se buscó en un inicio que todos los entrevistados 
fueran líderes de sus religiones, esto es, Imanes en la religión islámica, pastores en la 
evangélica y ancianos en los Testigos de Jehová. Esta selección se debe a que son personas 
con alta experiencia en términos de religión y que, además, se dedican a predicar sobre temas 
religiosos, entre estos, la muerte y lo que se dice en sus respectivos libros (El Corán y la 
Biblia). Además, podían aportar, al mismo tiempo, su propia perspectiva y experiencia 
personal. Sin embargo, no ha sido posible conseguir que todos los entrevistados sean los 
altos cargos de cada religión, por lo que, finalmente, sólo se ha priorizado que los 
entrevistados sean practicantes y gran conocedores de sus propias religiones y no todos 
tienen el mismo nivel de cargo (TABLA 1). Cabe destacar, también, que como se puede 
observar no tuve la posibilidad de entrevistar a la misma cantidad de mujeres y hombres, en 
excepción de la Coordinadora del Centro Cultural Islámico Catalán, ya que en estas religiones 
la gran parte de los altos cargos están ocupados por hombres.  
 
Tabla 1. Entrevistas realizadas 
 
 Sexo Religión Cargo Fecha Lugar Duración 
 
1 Femenino Islam Coordinadora del 
Centro Cultural 
Islámico Catalán 




















5 Masculino Testigo de 
Jehová 
Anciano (líder) 5 mayo Online (Zoom) 1 hora 
23 minutos 
6 Masculino Testigo de 
Jehová 




En el proceso de realización de esta metodología, las dificultades que se han encontrado han 
sido mayoritariamente en la toma de contacto con los distintos entrevistados. En el caso de la 
religión cristiana evangélica, se tuvo fácil acceso dado a los contactos directos con los líderes 
religiosos de mi propia religión, sin embargo, en el caso de los Testigos de Jehová y del Islam 
ha sido más difícil encontrar a las personas ya que, en un principio, pretendía que fueran solo 
líderes de su religión y esto hacia aumentar la dificultad, puesto que suelen ser personas con 
muchas responsabilidades dentro de su congregación. De este modo, recurrí a contactar con 
distintas organizaciones de estas dos religiones para que fueran ellas las que me 
proporcionasen el contacto de quienes vieran oportuno.  
 
Aun así, cabe destacar que donde más dificultad se encontró fue en las entrevistas del Islam 
por diversas razones: en primer lugar, porque no tenía contacto directo con ningún líder 
religioso o con un practicante de esta creencia; en segundo lugar, al encontrar los contactos, 
fue difícil concretar una cita para entrevistarlos dado que realicé las entrevistas durante la 
época en la que los practicantes de esta creencia estaban celebrando el Ramadán y, por lo 
tanto, estaban más ocupados que de costumbre; en tercer lugar, encontré además que la gran 
mayoría de los Imán solo se comunican en árabe, hecho que hacía que tendría que hacer la 
entrevista con un traductor y dificultaría la comunicación; y, finalmente, al encontrar un Imán 
y pactar la entrevista, en el último momento tuve que reducir las preguntas y solo hacer las 
más esenciales porque el entrevistado contaba con un tiempo limitado, que no había 
comunicado conmigo, y solo quería responder a preguntas basadas en su propia experiencia 
y, cómo dijo él, que no pudiese encontrar en internet.  
 
Por lo contrario, en el caso del evangelio, solo me encontré con un inconveniente ya que uno 
de los líderes al que iba a entrevistar tuvo que cancelar la entrevista en el último momento, 
pero, aun así, este mismo me puso en contacto con uno de los practicantes de su 
congregación y, por lo tanto, aunque la entrevista se tuvo que aplazar, me siguió aportando 
mucha información relevante para el trabajo. Y, en el caso de los testigos de Jehová, aparte 
de las dificultades iniciales para ponerme en contacto con los entrevistados, no tuve ningún 
inconveniente relevante, ya que en todo momento los entrevistados se mostraron abiertos a 







III. MARCO TEÓRICO  
1. Concepto de muerte 
 
Teniendo en cuenta que la sociología es el estudio de la vida social humana, de los grupos y 
de las sociedades, no podemos olvidar que, dentro de esta vida social, está incluida la muerte, 
un hecho inevitable para cualquier persona. De este modo, el hombre sabe constantemente 
que va a morir y que todo acabará algún día, ya que, como menciona Berger (1999), la muerte 
es un rasgo esencial en la condición humana y, por este motivo, la muerte siempre ha estado 
presente de una u otra forma en el pensamiento del hombre, ya sea como acontecimiento 
social, religioso, político, etc. (Evans-Pritchard 1973).  
 
Pero, ¿qué se entiende por muerte? Si lo observamos desde un punto de vista etimológico, 
en la Real Academia Española (RAE)1 se contemplan dos ideas sobre este concepto: la 
primera acepción la define como “cesación o término de la vida”, dando entrever una definición 
biológica de que la muerte es eso que ocurre cuando el corazón deja de latir y desaparece la 
respiración; por otro lado, la segunda acepción, se define desde una perspectiva tradicional y 
religiosa como “separación del cuerpo y el alma”, entendiendo el cuerpo como el “conjunto de 
los sistemas orgánicos que constituyen un ser vivo”2 y el alma como la “sustancia espiritual e 
inmortal de los seres humanos''3. 
 
A través de estas dos definiciones recogidas en la RAE, se puede observar que, a pesar de 
que la muerte se trate de un hecho biológico que todo el mundo acaba experimentando, no 
deja de ser al mismo tiempo un hecho que se vive desde un punto de vista social y cultural y, 
por ese motivo, la segunda acepción del diccionario ya apela a una definición basada en la 
tradición y en la religión. 
 
Sobre esto mismo, Ogando y García (2007) exponen como, en el fondo, la muerte es un 
concepto intersubjetivo ya que, depende de cómo el hombre vive sus relaciones y de cuáles 
son sus creencias, valores y significados que dan forma al fenómeno de la muerte. Por lo 
tanto, aunque la muerte es un aspecto universal, la valoración de esta no es la misma para 
todos los individuos. En términos de Baudrillard (1980): 
 
Toda nuestra cultura no es más que un inmenso esfuerzo para disociar la vida de la muerte, conjurar 
la ambivalencia de la muerte en beneficio exclusivo de la reproducción de la vida como valor, y del 
tiempo como equivalente general. Abolir la muerte, tal es nuestro fantasma que se ramifica en todas 
direcciones: el de la supervivencia y la eternidad para las religiones, el de la verdad para la ciencia, 
el de la productividad y la acumulación para la economía. (Baudrillard, 1980, p. 170-171) 
 
 
1 RAE (SF). Definición 1 y 2. Recuperado de https://dle.rae.es/muerte  
2 RAE (SF). Definición 2. Recuperado de https://dle.rae.es/cuerpo?m=form 






Por otro lado, desde un punto de vista más teórico, dada la complejidad alrededor de este 
tema, encontramos distintos teóricos que han tratado de abordarlo, tales como Bauman 
(1992), que entiende que la muerte es la cesación del “sujeto actor” mismo y con ello el fin de 
toda percepción, o Kalish (1985, p. 149), que define la muerte de una manera más profunda 
ya que no solo habla de esta como un suceso biológico, que es inevitable porque es natural, 
sino que, a su vez, alega que también es un castigo porque se trata del cumplimiento de la 
ley de Dios y, es por eso que considera razonable que los individuos sientan “cólera, 
depresión, negación, represión, frustración, culpa, alivio, absolución, incremento de la 
religiosidad, y disminución de la religiosidad.” (Kalish, 1985, p. 149) 
 
Sin embargo, a pesar de la constante presencia de la muerte en nuestras vidas y que varios 
autores hayan dado cuenta de ello, otros autores también analizan por qué en las sociedades 
modernas se ha convertido en un tema tabú del que no se habla con normalidad. Sobre este 
aspecto, Giddens (1998) considera que el hecho de convertir la muerte en un tabú es debido 
a que, en el mundo moderno, la mayoría de las personas mueren en recintos cerrados, como 
un hospital, y apartados del contacto con parientes o amigos. En cambio, menciona el autor, 
en la Europa medieval, la muerte era un hecho mucho más visible y vivido desde la 
comunidad. Por esta razón, hoy en día se observa la muerte como el fin de la vida individual 
y no como parte del proceso de renovación de las generaciones como se consideraba antes. 
Esta explicación, junto con la idea de que todas las personas tienen miedo a morir, es la que 
lleva a Giddens a creer que es este el motivo por el cual, tanto médicos como parientes, suelen 
esconder la verdad a un enfermo desahuciado, propiciando aún más el propio tabú.    
 
Sobre esta evolución de cómo se vive la muerte en la sociedad, De Miguel (1998) analiza el 
caso de España y expone que cada vez hay menos personas que mueran en su propia casa 
y rodeado de los suyos, además de estar constantemente tratando de evitarla y tratando de 
posponer al máximo su llegada. Este hecho, concluye el autor, sólo hace que incentivar a que 
la muerte se oculte o se disfrace y, que pase a ser un hecho normal y familiar a un suceso 
raro e institucionalizado. De Miguel, al igual que Giddens, señala que este modo protocolario 
de la muerte no es igual que antes, cuando hasta el siglo XVIII, en Europa, las personas 
estaban familiarizadas con la muerte y lo consideraban como un ritual organizado, donde 
realizaban una ceremonia pública alrededor de la cama del individuo fallecido con familiares, 
vecinos e incluso niños. Sin embargo, esta tradición dejó de ejercerse por razones de higiene 
y se empezó a limitar el acceso.  
 
Por consiguiente, se puede observar como el factor biológico de la muerte no cambia pero 
que si lo hace la concepción que se tiene de esta, así como los rituales y las prácticas llevadas 
a cabo, tal y como apunta Derrida (1998) en el siguiente extracto: 
 
Cada cultura se caracteriza por su manera de aprehender, de tratar, podría decirse, de vivir el 
tránsito. Cada cultura tiene sus propios ritos fúnebres, sus representaciones del moribundo, su 
prácticas del duelo o de la sepultura, su propia evaluación del precio de la existencia, de la vida 






Por último, otros autores como Malinowski (1948), consideran que hay una clara relación entre 
la muerte y la religión, ya que la muerte es el concepto que permite describir y explicar las 
diferentes manifestaciones religiosas y, además, es a partir de esta donde nace la creencia 
de la inmortalidad del espíritu. Por consiguiente, en el siguiente apartado se procede a definir 
y dar a conocer el concepto de religión, para así después, analizar los dos conceptos 
conjuntamente.  
2. La religión  
 
La cuestión de la religión ha sido ampliamente abordada por los considerados padres de la 
sociología de la religión, estos son Durkheim, Max Weber y Karl Marx, aparte de otros autores 
como Giddens.  
 
En primer lugar, Durkheim fue uno de los sociólogos clásicos que se ocupó más intensamente 
de este tema, empezando por su libro Las formas elementales de la vida religiosa (1912), 
donde analizaba la religión como un “hecho social”. Además, Durkheim aportó la distinción de 
la mentalidad religiosa entre lo sagrado y lo profano. El primer término, el autor lo define como 
aquello que se encuentra fuera de la experiencia cotidiana y que permite la cohesión de la 
comunidad a través de infundir temor y reverencia y, lo profano, sería aquello que afecta a 
nivel individual. Juntando estas premisas, Durkheim acaba definiendo la religión como un 
“sistema solidario de creencias y prácticas relativas a las entidades sacras, es decir, 
separadas, prohibidas; creencias y prácticas que unen en una misma comunidad moral, 
llamada iglesia, a todos los que se adhieren a ella” (Durkheim, 1912, p.98).  
 
En segundo lugar, Max Weber también fue uno de los sociólogos más influyentes en el ámbito 
religioso que se dedicó sobre todo a hacer un estudio comparativo de las religiones 
universales (cristianismo, hinduismo, budismo, taoísmo y judaísmo antiguo, aunque nunca 
llegó a hacer el islam) (Beltrán, 2007). De esta forma, Weber entendía la religión como una 
forma concreta de acción comunitaria y definió, también, las características más importantes 
de la religión:  
 
(1) la acción motivada religiosamente posee sentido;  
 
(2) esta acción está orientada hacia este mundo;  
 
(3) “Cualquier acción originada por motivos religiosos o mágicos es, en su forma primaria, 
una acción racional o, al menos, relativamente racional. Aunque necesariamente no 
se actúe según medios y finalidades, sí, sin duda, se lleva a cabo de acuerdo con las 
reglas de la experiencia”. (Weber, 1922, p. 328) 
 
En tercer lugar, Karl Marx no dedicó sus estudios concretamente a la religión pero sí que hizo 
grandes aportaciones, como la consideración de la religión como “un conjunto de ideas que 





atribuidas a la actividades de dioses o fuerzas sobrenaturales, característica en la que radica 
su gran poder alienador” (Beltrán, 2007, p. 76-77) 
 
Finalmente, es importante resaltar lo que Giddens (1998) menciona sobre que la religión es 
una parte clave de la experiencia humana que influye en nuestra percepción del entorno en 
que vivimos y en cómo reaccionamos ante él. En este sentido, Giddens (1989) también 
observaba el gran peso que tenía la religión sobre la vida de los seres humanos y, aunque no 
todas las religiones tengan las mismas creencias, Giddens definió unas características 
comunes en todas ellas: en primer lugar, la existencia de un conjunto de símbolos que invocan 
sentimientos de reverencia o respeto y están vinculadas a rituales o ceremonias en los que 
participan comunidades creyentes; y, en segundo lugar, la casi siempre existencia de seres u 
objetos que inspiran actitudes de respeto o admiración.  
 
De este modo, habiendo definido el concepto de la religión por cuatro autores distintos, se 
procede a subrayar las características más importantes de las religiones que en el presente 
trabajo se analizan y comparan.  
2.1. Islam  
 
Tal y como lo define David Wines (2008) en su libro, el Islam es hoy la segunda de las 
religiones más populares del mundo gracias a su difusión, que se deriva de las enseñanzas 
del profeta Mahoma en el siglo VII d.C., según las cuales, Allah, el único Dios del Islam, 
gobierna toda vida humana y natural. Por otro lado, el nombre del Islam proviene del 
significado árabe “Sumisión a Dios” y, el libro en el que se basa esta creencia es el Corán, un 
libro de un total de 114 capítulos o azoras que no están ordenados cronológicamente sino 
según su extensión, empezando por el más largo. El Corán puede describirse como aforístico 
ya que constituye una serie de afirmaciones que expresan la sabiduría y la voluntad de Allah. 
Dicho esto, los pilares del islam son los siguientes:   
 
(1) “Shahada (profesión de fe): sólo hay un único dios (Allah) y Mahoma es su 
profeta.  
(2) Salat (oración): Todo musulmán debe rezar al menos cinco veces al día. 
(3) Sawn (ayuno): Todo musulmán adulto y sano debe ayunar durante el mes de 
Ramadán entre la salida y la puesta de sol. 
(4) Zakat (limosna). Todo musulmán está obligado a la compasión y a socorrer a 
los necesitados.  
(5) Hayy (peregrinación). La peregrinación a La Meca, la ciudad santa del Islam, 








2.2. Cristianismo evangélico 
 
El cristianismo evangélico es una corriente del protestantismo puesta en marcha por el líder 
religioso Lutero en el siglo XVI, que da origen a los cristianos evangélicos. Esta creencia se 
caracteriza por darle prioridad máxima a los evangelios (de ahí su nombre) y, en general, a 
las escrituras bíblicas. Asimismo, se basa en la doctrina de la salvación por gracia, es decir 
que, a pesar de que el ser humano es pecador, puede tener una vida eterna en el cielo gracias 
al sacrificio de Jesús de Nazaret al morir en la cruz. La idea fundamental que diferencia a los 
evangélicos de las demás religiones es la creencia de la trinidad, haciendo referencia a la 
existencia de un único Dios formado por Padre (Dios), Hijo (Jesús) y Espíritu Santo.  
2.3. Testigos de Jehová  
 
Finalmente, como se puede encontrar en la página web oficial de los Testigos de Jehová4, 
esta religión tiene su origen en el siglo XIX, concretamente en 1879 y fue fundada por Charles 
Taze Russell (1852-1916), un economista que se dedicó al estudio de la Biblia. Su nombre se 
deriva a que ellos se hacen llamar testigos porque consideran que un testigo es alguien que 
da fe de un hecho o lo proclama, y desde esta creencia, se proclama la verdad acerca de 
Jehová, el Creador de todas las cosas. No creen en la trinidad, sino que consideran que 
Jehová (Dios) es un ser superior a Jesús de Nazaret y al Espíritu Santo.  
3. La vida después de la muerte  
 
Tras lo expuesto, se observa que el nexo existente entre la muerte y muchas de las religiones 
es que para éstas la muerte no es el fin, sino que hay vida después. Esta concepción, 
contrasta con la manera de entender la muerte desde la antropología, que la presenta como 
el límite a partir del cual no podemos saber, conocer, ni explicar. Esta distinción entre una 
concepción y la otra, puede ser entendida a partir de la idea que defiende Ducasse (1961) 
sobre que en el ser humano coexisten dos realidades: la primera de ellas es la física, haciendo 
referencia al cuerpo, y, la segunda, espiritual, haciendo referencia al “alma” o “espíritu”. De 
este modo, es en la realidad espiritual que se concibe que, tras morir, hay una separación 
entre cuerpo y alma, donde esta última se independiza y emprende un viaje a otro mundo, de 
carácter no físico, en el cual continúa su existencia. 
 
Respecto a él más allá, Marx (1844) apuntó que la religión había sido el “opio del pueblo”, es 
decir, que pospone la felicidad y las recompensas a una vida en el más allá, enseñando a los 
 







individuos a aceptar las condiciones existentes en esta vida y, haciendo que las personas no 
se centren en las desigualdades e injusticias de este mundo sino en lo que está por venir 
después de la muerte. Dicho de otro modo, la religión ofrece al individuo una manera de 
afrontar la realidad de la vida centrándose en lo que vendrá después de esta. Por su parte, el 
antropólogo Malinowski (1948) expuso que la muerte es una puerta de entrada a otro mundo 
ya que, para la gran mayoría de las religiones, la muerte y su negación han constituido una 
parte fundamental de estas.   
 
Asimismo, desde la misma disciplina de la antropología se ha estudiado el tema de la 
inmortalidad y las diferentes posturas frente a un más allá, donde la aportación de Landmann 
(1961) indica que la fe en el más allá, aunque objetivamente puede ser errónea, puede ser 
beneficiosa incluso para la perfección de la vida en la tierra. Aun así, a partir de la 
aproximación antropológica de Garrafa (2015), se puede afirmar que la ciencia, en su estado 
de desarrollo actual, no está en condiciones de demostrar que exista una vida más allá de la 
muerte ni tampoco en aportar pruebas de que esta no exista.  
 
En resumen, el más allá basado en la fe suele hacer referencia a un lugar justo que consuela 
a los individuos de los disgustos de la vida y donde se vivirá en plena felicidad porque la 
angustia se acaba. En este lugar es donde vivirá un Dios que hará justicia para que la muerte 
no se vea como un final sino como un ingreso a un lugar mejor. Aun así, es importante tener 
en cuenta que hay muchas formas de interpretar este más allá según la religión o diferentes 
culturas que desde la edad de piedra han querido dar respuesta a la presencia de la muerte 
y ha hecho que los individuos se resignen a morir. Como defiende Marinoff (2001) los 
creyentes aceptan el miedo a lo desconocido, ya que “La religión proporciona esperanza por 
algo que se encuentra en el más allá de este mundo.” (Marinoff, 2001, p. 392)  
 
4. El duelo 
 
Como se ha visto en los apartados anteriores, el fenómeno de la vida después de la muerte 
es un aspecto complejo porque, al estar basado en creencias no se puede entender con 
exactitud de qué trata, sin embargo, sí se puede saber en qué consiste el proceso de duelo.  
 
Por consiguiente, la RAE5 define el duelo como “dolor, lástima, aflicción o sentimiento” y, como 
“demostraciones que se hacen para manifestar el sentimiento que se tiene por la muerte de 
alguien”. A través de estas definiciones, se observa que en la primera de ellas se apela a que, 
por sí mismo, el duelo es un proceso triste que sucede tras la pérdida de alguien, tal y como 
complementa la segunda definición.  
Sobre esto mismo, el autor Weiss (1999) específica las sensaciones que se producen tras una 
pérdida, que terminan por originar un suceso que produce una inaccesibilidad persistente a 
 







una figura emocionalmente importante que provoca dolor y desorientación. Sobre este 
proceso doloroso provocado por la muerte, Hegel también hace la siguiente aportación: 
 
La muerte irrumpe en nuestra consciencia de distintas maneras y formas, por lo general se nos 
presenta como enfermedad y consecuentemente como agonía, es un choque para nuestro "yo", 
el cual, se aferra a la "realidad". (Hegel 1966, p.24) 
 
Por otro lado, como se puede extraer a partir de lo mencionado por Rosario (2009) en su libro, 
la antropología ha estudiado en múltiples ocasiones el comportamiento del ser humano 
respecto a la muerte. La muerte, el sufrimiento y el dolor han acompañado al hombre desde 
la más temprana historia de la humanidad, y siempre ha reaccionado ante ella.  
 
Precisamente, la manera en la que reaccionamos frente a la muerte muestra cómo es la 
cultura, la civilización y cómo es el hombre, ya que, este es uno de los aspectos que nos 
diferencia del resto de los seres vivos: somos la única especie que tiene consciencia de la 
propia muerte y de la de los demás, y por esta razón, la angustia que genera la muerte es un 
aspecto inevitable, se trata de una angustia común en todos los tiempos, pueblos y culturas, 
y pone en movimiento toda una serie de mecanismos de defensa, creencias y ritos que 
intenten paliarla.  
 
En su libro El tratamiento del duelo: asesoramiento psicológico y terapia (1997), William 
Worden, hace referencia a George Engel y a su idea de que el proceso de duelo es similar a 
un proceso de curación. Esto se debe a que la pérdida de un ser amado es psicológicamente 
tan traumática como herirse gravemente. Por esta razón, el duelo representa una desviación 
del estado de salud y bienestar, y así como es necesario curarse en la esfera de lo fisiológico 
también es necesario un período de tiempo para que la persona en duelo vuelva a un estado 
de equilibrio.  
 
En el caso de la muerte de los demás, la reacción será de pena, dolor, aceptación, y en el 
caso de nuestra propia muerte la reacción será evitarla aprisionando la vida y el mundo en el 
que vivimos o en el caso de la religión preparándose para un más allá.  
 
Elisabeth Kübler Ross y David Kessler (2007) expertos en la muerte y el duelo hablan de que 
el proceso de adaptación a la muerte es un proceso de socialización que comprende varios 
periodos:  
 
(1) Negación y aislamiento, se trata de la primera fase donde los individuos rehúsan 
aceptar lo que está ocurriendo. La negación funciona como un amortiguador después 
de noticias impactantes inesperadas que permite a las personas recuperarse y, con el 
tiempo, movilizar otras defensas menos radicales. 
 
(2) Ira, hace referencia a los sentimientos de frustración y de impotencia con respecto a 
la propia capacidad de modificar las consecuencias de la pérdida. Donde en muchas 






(3) Negociación, aparece cuando la persona tiene la esperanza de que nada cambie, es 
decir, la persona pretende poder volver a pasar un momento con el fallecido.  
 
(4) Depresión, no se da siempre, pero en muchos casos cuando la persona empieza a 
asumir la realidad de la pérdida se generan sentimientos de tristeza junto a otros como 
el aislamiento o la no motivación.  
 
(5) Aceptación, es el momento en el que hay una normalización de los sentimientos de 
tristeza, y se llega a un estado de calma a causa de la comprensión que se hace de la 
pérdida.  
 
Según Laura Yoffe en su artículo El duelo por la muerte de un ser querido: creencias culturales 
y espirituales (2003) este proceso de duelo será más difícil si la pérdida es súbita e 
inesperada. Del mismo modo, los casos en los que los familiares no tuvieron oportunidad de 
tomar contacto con el cuerpo del ser querido porque éste fue víctima de una desaparición o 
desfiguración por accidente, suicidio u homicidio son considerados como pérdidas ocurridas 
en circunstancias traumáticas, las cuales tornan más complicado y doloroso el duelo ya que 
la familia no ha podido enterrarlo y la aceptación se torna más difícil porque no se ve como 
una realidad.  
 
Todos los seres humanos tienen que afrontar el duelo en algún momento de sus vidas y 
haciendo referencia a las creencias es importante mencionar que se considera que las 
religiones y sus ideas sobre la vida después de la muerte hacen que este proceso sea más 
llevadero o entendible. Von (2009) propone que las religiones brindan a las personas la 
capacidad de comprender su universo, asegurándose también la evitación de la propia muerte 
mediante fundamentos existenciales del más allá, en donde el destino final sea visto con 
mayor optimismo y lo incierto de la muerte se transforme en algo más entendible. 
 
Además de esto, en estudios realizados por Sanders (1989) se expuso que los individuos que 
participaban en alguna actividad en la iglesia y en el templo se mostraron menos deprimidos 
a la hora de afrontar una pérdida que aquellos sin conexiones sociales ni religiosas. Esto se 
debe a que las interacciones sociales brindan apoyo, que es considerado un factor muy 
importante en el duelo. Según Rook (1987) los sucesos más importantes de la vida requieren 
de la ayuda de los demás o del apoyo o sostén social para que los individuos estén protegidos 
de la sensación de vacío y desesperación asociado a la soledad. 
 
Por esa razón Laura Yoffe (2003) menciona que en general, las creencias sirven para vivir en 
el mundo con un sentimiento de mayor confianza y seguridad en primer lugar por la fe en una 
vida futura, una salvación o reencarnación de su conciencia o de su alma y en segundo lugar 







IV. ANÁLISIS Y RESULTADOS  
 
Los resultados de este trabajo están extraídos de las entrevistas realizadas a cada religión 
(Islam, Cristianismo Evangélico, Testigos de Jehová) y se dividen en tres grandes apartados 
basados en las diferentes preguntas realizadas (ANEXO) sobre la temática de la muerte, la 
vida después de la muerte y el duelo. En estos resultados también se encontrará una 
comparativa entre las perspectivas de dichas creencias. 
 
1. La muerte  
 
Como hemos podido ver en el marco teórico, la muerte forma parte del proceso vital de todo 
ser humano y hace referencia al fin de la vida. Pero desde la religión la perspectiva de la 
muerte es distinta, porque a pesar de que representa el fin de la vida, también representa el 
inicio de una nueva. En este apartado podemos ver los resultados extraídos de las entrevistas 
sobre la perspectiva sobre la muerte de cada religión.  
1.1. Desde el islam  
 
El Corán, el libro de referencia del islam hace muchas indicaciones acerca de la muerte y esta 
es la razón por la cual para esta creencia la muerte forma parte de la vida. A través de las 
cartas del profeta Mahoma que ambos entrevistados mencionan, se puede entender que la 
muerte es una transición en la que se cambia de un estado físico a uno espiritual a través de 
la resurrección. Esta es la razón por la cual no es vista como un castigo, sino como algo 
inevitable.  
 
Nosotros, o sea, el Corán, tiene muchas indicaciones de la muerte, de hecho, Dios nos dice, que ha 
creado la vida y la muerte. Entonces, partiendo de esta base y muchas indicaciones, digamos que 
la muerte es como parte de la vida. También dice que todo ser humano probará la muerte o 
saboreará la muerte, como diciendo que nadie se va a escapar. Vemos la muerte como una 
transición. (...) un periodo de tiempo en que las personas están esperando esa resurrección después 
de la muerte (Entrevista 1 - Coordinadora)  
 
La muerte en el islam no es un castigo, no hay manera de escapar de esto, todos moriremos. 
(Entrevista 2 - Imán) 
 
La creencia considera que el día de la muerte de todo individuo está marcado desde antes de 
nacer. Se trata de un decreto, es decir, Dios tiene autoridad y el poder de controlarlo todo, y 
por esta razón, así como da vida también le pone fin.  
 
Nosotros consideramos que todo ser que muere es con permiso de Dios, ósea, es que en nuestra 
creencia el Creador lo controla todo, es como un plan en el que todo encaja, entonces, la muerte 







Hay un dicho del profeta que dice que cuando la persona está en el útero de su madre cuando llega 
a los cuatro meses Dios le pone alma, viene un ángel, Dios le pone alma y empieza a ser un ser 
humano, en este momento el ángel decreta cuatro cosas y dentro de estas cosas está el día en que 
morirá, esto está decretado, todo el mundo tiene un tiempo limitado en ese mundo mundanal. 
(Entrevista 2 - Imán)  
 
A pesar de esto, los entrevistados señalan que el miedo a la muerte es algo inevitable 
independientemente de la creencia que se pueda tener. El islam intenta ser coherente con los 
sentimientos humanos y por esta razón acepta el tener miedo a la muerte.  
 
Quien no tiene miedo a la muerte, el islam intenta ser coherente con todos los sentimientos humanos 
(...) Lo que el islam nos pide es que no nos desesperemos porque es una puerta abierta al mal, en 
el momento en el que me desespero no controlo mis emociones, entonces lo que nos pide es que 
tengamos paciencia y no nos desesperemos. (Entrevista 1 - Coordinadora)  
 
Por último, como hemos visto en el marco teórico, Giddens (1998) expone que en el mundo 
moderno la muerte es un tema del que se suele evitar hablar. Esta idea desde la perspectiva 
del islam es distinta. Se habla de la muerte con normalidad, porque a pesar de que es 
desagradable, uno de los mandatos del profeta Mahoma es  recordar la muerte o como lo 
entiende el islam, la destructora de placeres. Esto permitirá tener presente dos cosas: en 
primer lugar, que la tierra es un lugar pasajero ya que después de la muerte hay una nueva 
vida, y en segundo lugar, hace que los creyentes tengan más ganas de actuar de manera 
correcta siguiendo las enseñanzas del Corán.  
 
Se habla de la muerte con mucha normalidad, aunque personalmente haya personas que aluden 
hablar, porque se recuerda y cómo es algo desagradable no nos gusta recordarlo, pero, se enseña 
muchísimo, de hecho, en varios sitios del Corán dice eso, toda alma probará la muerte. El profeta 
nos dijo, recordad a menudo la destructora de placeres, porque si lo recordamos a menudo nos da 
un equilibrio, no vivimos alejados de la realidad de que este mundo es pasajero. (Entrevista 1 - 
Coordinadora)  
 
En principio, hablamos de la muerte con normalidad, hay dichos del profeta que dice que hay que 
hablar mucho de la muerte para que las personas puedan hacer el bien, el profeta dice “tienes que 
saber que morirás” y por eso hay que hablar mucho de la muerte. (Entrevista 2 - Imán)  
 
1.2. Desde el evangelio  
 
En la Biblia también aparecen referencias acerca de la muerte, y estas referencias son muy 
similares a las del islam. Ambas creencias coinciden en que la muerte es inevitable y 
relacionan la muerte con el más allá, es decir, con una vida eterna. 
 
Tenemos todos la seguridad de que en algún momento morimos, nacemos y morimos, entonces la 
seguridad que tenemos es que vamos a morir y que después de la muerte cada alma tiene un 






Nosotros, los creyentes y la Biblia definimos el fenómeno de la muerte como un acontecimiento que 
dependiendo del modo de vida de la persona puede ser para bien o puede ser para mal, es decir, si 
una persona vive conforme a lo que nosotros pensamos lo cual establece la Biblia, para nosotros es 
como una ganancia, un logro, más, si esa persona no se adapta a esas doctrinas o parámetros que 
marca la Biblia entonces para nosotros es como un fracaso y una pérdida. (Entrevista 3 - 
Practicante) 
 
Además, como exponen los entrevistados para esta creencia la muerte también es un 
fenómeno establecido por Dios. Esto se debe a que consideran que las personas tienen 
propósitos en la tierra, es decir un objetivo que alcanzar, que hasta que no cumplan su vida 
no tendrá fin.   
 
Todos tenemos un día señalado, Dios sabe el día y la hora en que nacemos y también sabe en el 
momento en el que tenemos que morir, solo Él sabe cuándo será ese día, entonces si es su voluntad 
la muerte puede llegar en cualquier momento, pero si él quiere que tengas un propósito aquí en la 
tierra te puede mantener con vida el tiempo que sea necesario. (Entrevista 3 - Pastor)  
 
Los entrevistados puntualizan en la importancia de no tener miedo a la muerte, al contrario 
que el islam. Esto se debe a que es necesario tener confianza en Dios, además de tener 
presente que la vida después de la muerte será mejor que la actual. 
 
Como creyente no se le debería tener miedo a la muerte, si tienes miedo a la muerte es porque no 
tienes la fe de que Jesucristo está contigo, y es porque te falta seguridad de que la muerte es lo que 
permitirá que vayas al cielo. (Entrevista 3 - Pastor)  
 
Finalmente, en la creencia evangélica también se habla de la muerte con normalidad. Esto se 
hace porque es una buena manera de concienciar a los individuos de que la muerte es algo 
ineludible y que es importante tener una vida que siga los preceptos que la Biblia establece 
para que la vida después de la muerte pueda tener resultados positivos.  
 
Para nosotros la muerte es algo normal y que se trata muy a menudo porque es un método por el 
cual podemos concienciar a aquellas personas que entendemos que no están viviendo conforme a 
la palabra de Dios y por eso, al hablarle de la muerte que es el punto final de la vida en esta tierra 
se puede concienciar a las personas para que cambien su modo de vivir y se adapten a lo que dice 
la Biblia, porque pueden así conocer las consecuencias que pueden tener si no hacen caso a lo que 
dice la Biblia porque la muerte viene siendo como el punto final de la vida terrenal y 
consecuentemente de ahí se determinará si vas al cielo o vas al infierno. (Entrevista 4 - 
Practicante) 
 
1.3. Desde los testigos de Jehová  
 
Los testigos de Jehová consideran que la muerte es algo negativo porque está directamente 
relacionada con el pecado cometido por Adán y Eva, que se puede ver explicado por uno de 






Jehová le dijo a Adán claramente, puedes comer de todos los árboles del jardín hasta quedar 
satisfecho, pero no debes comer del árbol del conocimiento de lo bueno y lo malo porque en el día 
que comas sin falta morirás. (...) Que sucedió, un poco más adelante Jehová le dice a Adán, como 
comiste del árbol del que te ordene que no puedes comer, el suelo está maldito por tu culpa, te 
costará muchísimo trabajo sacar alimento de él todos los días de tu vida, comerás pan hasta que 
vuelvas al suelo porque de él fuiste tomado, porque polvo eres y al polvo volverás. Se entiende 
entonces que al pecar Adán y Eva se alejaron de Dios y claro, ellos fueron nuestros primeros padres, 
entonces llevan de forma hereditaria el pecado en todos sus descendientes, a todos nosotros. La 
carta que escribió el apóstol Pablo a los romanos ahí dice, por medio de un solo hombre el pecado 
entró en el mundo y por medio del pecado entró la muerte. (Entrevista 5 - Anciano) 
 
La muerte siempre es negativa, es algo que produce dolor, hay que es algo que Jehová va a destruir 
en el lago de fuego junto a todo lo malo del mundo y por lo tanto no puede ser bueno, algo que ha 
venido del pecado, no puede ser bueno. (Entrevista 6 - Practicante) 
 
Por otro lado, consideran que Dios es un ser amoroso y justo. Por lo tanto no determina un 
momento para que el ser humano muera, sino que el pecado, la influencia negativa de 
Satanás y los demonios son los que llevan a los individuos a morir en un momento u otro.  
 
No, Dios no es el causante de la muerte de las personas, la muerte, como decíamos antes es la 
consecuencia del pecado, y Dios no es el causante del pecado, es el ser humano el causante. 
Además, dice en 1 Juan 5:19 que el mundo está bajo la influencia del maligno, Satanás, y en Lucas 
también se menciona que al diablo se le ha dado autoridad sobre todos los reinos. Así que podemos 
decir con seguridad que Dios no es el causante de la muerte de las personas. Esto no entra dentro 
del amor y la justicia de Jehová y está muy alejado de todas sus cualidades. (Entrevista 5 - 
Anciano) 
 
Respecto al miedo a la muerte, esta creencia concuerda con el islam. La muerte es un 
sentimiento que no se puede controlar, y por esta razón es aceptable que los creyentes tengan 
miedo.  
 
Sí claro, sí que puedes no es algo que no se pueda dar, el miedo es una sensación o un sentimiento, 
entonces es algo intrínseco. Entonces, es normal que algunas personas que puedan ser creyentes 
tengan miedo a la muerte, la historia de los testigos de jehová del siglo 20 donde muchos han sido 
perseguidos, y algunos han llegado a perder la vida por causa de su fe, pues la muerte no ha sido 
algo que les ha causado temor, pero si, puede ser que personas creyentes tengan miedo. 
(Entrevista 5 - Anciano) 
 
Así como hemos podido observar en las creencias anteriores, en este caso también podemos 
afirmar que la muerte es un tema que se expone con normalidad, puesto que se trata de una 
enseñanza básica para esta creencia que permite que los seguidores conozcan sobre la 
muerte y aumenten su esperanza sobre lo que vendrá después.  
 
Se habla con normalidad, la muerte es por desgracia algo normal desde el día en que nacemos, es 
como si activamos el contador y un día o otro llega por desgracia, por eso es una cosa habitual. La 
Biblia habla de la muerte, nosotros tenemos diferentes publicaciones que hablan de la muerte y 
sobre todo lo que hacemos es centrarnos en el consuelo que da la Biblia para las personas, sobre 
todo de la esperanza. Podríamos decir que es una enseñanza básica de los TJ, nosotros hablamos 





periódica sobre la muerte, incluso algunas de las canciones de las que usamos en nuestras 
reuniones tratan el tema de la muerte y de la resurrección. (Entrevista 5 – Anciano) 
2. La vida después de la muerte  
 
En este segundo apartado se analiza la perspectiva de las religiones respecto a la vida 
después de la muerte, más concretamente se centra en lo que pasa en el momento exacto en 
el que una persona muere, el día del juicio, como entienden el cielo y el infierno.  
2.1. Desde el islam  
 
El islam considera que en el momento exacto en el que una persona muere o vuelve a la vida 
pero con alma, y los ángeles le realizan diversas preguntas.  
 
Los ángeles les harán preguntas cuando vuelva a revivir, las preguntas son primero, quien era tu 
Dios, quien era tu profeta y cuál era tu religión, si esta persona se ha preparado bien durante su vida 
puede decir mi Dios es Allah, mi profeta era Mohamed y mi religión es el Islam, y en ese momento 
quedará en un lugar de descanso hasta el día del juicio final. (Entrevista 2 - Imán)  
 
Vemos como después de estas preguntas el alma va a un lugar de descanso, es decir, no se 
dirige directamente al cielo o al infierno, sino que hay un tiempo de espera hasta el día del 
juicio final.  
 
El juicio final hace referencia a un dictamen que hará Dios para que cada individuo reciba una 
retribución u otra dependiendo de todo lo que haya hecho durante su vida física. En este juicio 
se tienen en cuenta dos tipos de obras, en primer lugar, si el individuo ha seguido los perceptos 
del islam, es decir, obras dedicadas a Dios y en segundo lugar obras hacia las demás 
personas. Este juicio durará cincuenta mil años teniendo en cuenta que tienen que pasar por 
él todos los individuos que han vivido en la tierra desde que fue creada.  
 
“Nosotros creemos en un juicio, en una retribución justa de todo lo que hemos hecho. Entonces, 
creemos que para llegar a cualquier lugar que vayamos a ir luego, sea paraíso o sea infierno primero 
hay que pasar por el ajuste de cuentas. Hay dos tipos de obras que hacemos, unas son que 
podemos desobedecer lo que Dios nos ha dicho que hagamos, básicamente esto se refiere a lo que 
son los preceptos del islam. (...) y otras obras en las que hacemos daño a personas. 
 
Se trata de un día del juicio o también dice que será un día que durará cincuenta mil años, o sea, 
porque el tiempo de este mundo es para este mundo, y lo que vendrá después será un tiempo 
distinto.” (Entrevista 1 - Coordinadora)  
 
Por otro lado, quién irá al cielo o al infierno depende de muchos aspectos. Principalmente hay 
que tener en cuenta que para esta creencia Dios es justo y tiene misericordia, por esta razón 
cualquier persona podría acceder a este paraíso en algún momento. Esto se debe a que no 





él por un tiempo determinado, hasta que sus malas acciones se hayan pagado y pueda 
acceder al cielo.  
 
Las personas que irán al cielo dependen de muchas cosas porque en un principio todos los seres 
humanos somos criaturas de Dios y todos tenemos libre albedrío, estamos sujetos también a un 
decreto, hay cosas que como seres humanos no podemos decidir. Las personas que han hecho 
daño a alguien tienen ese ajuste de cuentas, hay muchos ámbitos en los que tenemos que ser 
juzgados, pero siempre dentro de esto, en los asuntos que atañen a nuestra relación con Dios, 
digamos que entras por misericordia, por eso no podemos decir quién puede tener acceso a la 
buena vida o no, porque aparte de que nos perdonen las otras personas a las que hayamos hecho 
daño y nuestra balanza de buenas obras pese más que la de malas obras que hemos hecho también 
influye en que Dios quiera perdonarnos si hemos hecho algo malo, o sea, cualquier persona puede 
acceder. (...) La justicia no es algo como la cadena perpetua, entonces llega un momento que pagas 
la mala acción y te vas al paraíso. (Entrevista 1 - Coordinadora)  
 
La forma en que morimos también puede influir en el destino final del individuo. Esto es debido 
a que hay individuos que deciden suicidarse, es decir se quitan la vida voluntariamente. Para 
el islam esto es algo ilícito, es una manera de rechazar la vida que Dios le ha regalado. Por 
esta razón esto solo será aceptado cuando la persona que se suicida tiene una enfermedad 
mental que no le permite ser consciente del acto que está llevando a cabo.   
 
Si te has suicidado para el islam eso es grave porque es como que la vida que Dios te ha 
regalado la rechazas. Hay muchos matices ahí porque claro, las personas para llegar a eso 
han pasado un proceso, pero claro, es algo que se tenía que haber arreglado antes. En el 
Islam+ hay una cuestión y es que cuando la persona no está en sus facultades no responde 
por sus actos, entonces una persona por ejemplo con una enfermedad mental entonces 
esa persona si se suicidara no sería lo mismo. (Entrevista 1 - Coordinadora)  
 
Haciendo referencia al cielo el Corán lo representa como un lugar idílico que como seres 
humanos no podemos imaginar. Aun así, hace algunas referencias que la entrevistada señala:   
 
El Corán siempre te da imágenes muy visuales de jardines, cosas que nos harán para las personas, 
jardines verdes con riachuelos, imagen de agua y verde. También la persona tendrá aquello que 
desee y podrá estar con las personas que desee. Como un lugar idílico en el que no habrá malos 
sentimientos ni deseo de hacer daño a otros. Pero también dice que en el paraíso habrá aquello que 
nunca hemos visto y que nunca hemos imaginado, nosotros podemos imaginar lo que vemos, 
nuestra imaginación tiene la referencia de lo que vemos en este mundo.  
(Entrevista 1 - Coordinadora)  
 
En cambio, el infierno se describe como un lugar de tormento y de fuego donde absolutamente 
todo será malo. En este, se considera que hay niveles y las almas podrán salir de él después 
de un tiempo, dependiendo de sus acciones en la vida. Mientras más cosas horrendas el 
individuo haya hecho más tiempo tendrá que pasar en este lugar tormentoso.  
 
Se describe con fuego básicamente, como un lugar de tormento donde la comida y la bebida también 
serán malas. Hay niveles o grados, y entonces estarán allí las personas que han hecho alguna mala 
acción, pero la justicia no es algo como la cadena perpetua, entonces llega un momento que pagas 





2.2. Desde el evangelio 
 
Desde la perspectiva del cristianismo evangélico en el momento exacto en que una persona 
muere el alma del individuo pasa a estar directamente en el cielo o en el infierno. Cómo 
podemos ver hay divergencias con el islam respecto a esta.  
 
Bueno, según la Biblia podemos decir que automáticamente una persona muere, dependiendo el 
modo de vida que haya tenido aquí en la tierra, como te dije anteriormente si se adapta a la Biblia, 
pasa directamente a lo que es el cielo, y si es del lado opuesto, si es una persona no creyente o no 
practicante, se pasa directamente al infierno. Antes sí que existía un lugar de descanso, eso era 
antes de que Jesucristo haya estado en la tierra, pero ya en ese momento en que Jesucristo 
desciende a la tierra y predica, ya no hay un lugar intermedio, sino que se va al cielo o al infierno. 
(Entrevista 4 - Practicante) 
 
Aun con esta creencia de que las personas van directamente al cielo o al infierno, el juicio final 
sigue siendo un hecho en el que los evangélicos creen. Este juicio permitirá que los individuos 
conozcan las razones por las cuales se encuentran en un lugar o en el otro.  
 
El día del juicio hace referencia a aquel día en el cual todos los muertos resucitados se presenten 
delante del trono de Jesucristo, es decir, Jesucristo como es justo actuará con justicia conforme a 
los hechos que hayan cometido todos los seres humanos, independientemente sean creyentes o no 
para dictaminar una sentencia firme, para que no sea una condena sin juicio, sino que tengan el 
juicio justo conforme a lo que hicieron. (Entrevista 4 - Practicante) 
 
Como ya se sabe de antemano, este juicio incluirá dos destinos distintos, el cielo o el infierno. 
Según el evangelio, las personas que irán al cielo serán aquellas que hayan aceptado a Jesús 
como su salvador y hayan tenido una vida conforme a las enseñanzas de la Biblia. Por lo 
contrario, al infierno irán aquellas personas que no hayan vivido siguiendo los mandatos de 
Dios.  
 
Todo aquel que cree en Jesucristo y ha vivido bajo los mandatos Bíblicos va a tener el acceso al 
cielo. (...) Si en el último momento de su vida una persona se arrepiente de sus pecados y acepta 
seguir a Cristo puede ser que se salve, aunque durante toda su vida no haya vivido según estas 
creencias. (Entrevista 3 - Pastor) 
 
Al infierno van aquellas personas que no vivieron conforme a lo dictaminado por Dios el creador, es 
decir, esas personas que vivieron una vida no agradable ante los ojos de Dios son las personas que 
van directamente al infierno, es decir, independientemente de que seas una persona bondadosa, 
pero si no has vivido conforme a la palabra de Dios eso no será excusa para que puedas irte al 
infierno. (Entrevista 4 - Practicante)  
 
Respecto al infierno, para esta creencia es impensable que los individuos puedan salir de él.  
Por parte de los entrevistados la respuesta a esta pregunta ha sido un no rotundo. Para ellos 
Dios no se equivoca porque es un ser perfecto, y si en el día del juicio ha sentenciado un 
destino para cada persona esto ya será un aspecto que quedará establecido por toda la 
eternidad. Durante la vida en la tierra es cuando los individuos tienen libre albedrío y la 






En el evangelio no se cree en que una persona pueda pasar del cielo al infierno, el juicio ya habrá 
pasado entonces cuando Dios hace el juicio no va a decir, lo he hecho mal o me equivoque porque 
lo que Dios hace siempre es perfecto, entonces si una persona va al cielo o al infierno ya estará en 
ese lugar eternamente. (Entrevista 3 - Pastor) 
 
Literalmente no, porque la Biblia te dice claramente que tienes libre albedrío para elegir cómo 
quieres ser, y conforme a cómo actúas en la tierra será tu eternidad en el cielo o en el infierno.  
(Entrevista 4 - Practicante) 
 
El evangelio concuerda con el islam en relación con el suicidio. Este acto es considerado un 
homicidio contra uno mismo, y el homicidio es un pecado, por lo tanto, en un principio las 
personas que cometen este pecado no podrán ir al cielo. Aun así, cabe decir, que los 
creyentes no pueden asegurar esto completamente, ya que Dios es el que tiene la última 
palabra y tomará la decisión final.  
 
En sí, la forma en la cual uno muere no tiene influencia, pero si una persona se decide suicidarse 
significa que eres un homicida, y el homicidio es un pecado y por esa razón el acceso al cielo es un 
tema que está en manos de Dios, no podemos decir al cien por ciento si esta persona irá o no irá al 
cielo, porque es Dios que tiene la última palabra, lo que pasa, es que cuando decides quitarte la 
vida estas cometiendo un crimen contra tu cuerpo que es el templo del espíritu santo.  (Entrevista 
3 - Pastor)  
 
Haciendo referencia al cielo, la Biblia lo define como un paraíso, un lugar de total descanso 
en el cual los individuos sólo tendrán la responsabilidad de adorar a Dios. Será un lugar 
perfecto, sin dolor, sin llanto, sin tristeza, todos los aspectos negativos que conocemos hoy 
en día en el cielo no existirán. Físicamente también se describe como un lugar con mares de 
cristal, calles de oro, donde hay muchos lugares en los que las personas podrán descansar, 
además se podrá estar cara a cara con Dios. En cuanto a las relaciones sociales el evangelio 
considera que no se conocerán a las personas de la tierra sino que, todo el mundo será como 
una familia.  
 
En la palabra dice que el cielo es un lugar donde hay un mar de cristal, calles de oro, Jesucristo dijo 
yo voy al cielo y donde yo voy muchas moradas hay por lo tanto es un lugar de descanso, pero 
también es un lugar donde verdaderamente podremos ver al mismo Dios, nuestro sol sería Dios. 
(Entrevista 3 - Pastor) 
 
La Biblia describe el cielo como un paraíso, es decir, como un lugar de descanso en el cual no 
tendremos responsabilidades cotidianas como las tenemos aquí en la tierra, el cielo será un lugar 
sin dolor, sin llanto, sino un lugar totalmente de descanso. (Entrevista 4 - Practicante) 
 
En la Biblia dice que a Jesús le hicieron una pregunta sobre una mujer viuda que se casó varias 
veces y le preguntaron cuál de estos sería su marido en el cielo, pero Jesús dice que ya en el cielo 
no hay familia, no hay hermanos ni hermanas, ni esposo ni esposa, entonces verdaderamente ahí 
se puede entender que en el cielo las relaciones no serán como aquí porque todos vamos a adorar 






El infierno, la Biblia lo describe como un lugar tormentoso y lleno de fuego, del que no hay 
escapatoria.  
 
Incluso el mismo Jesucristo hizo referencia a lo que es el infierno, dice que allí será el crujir de 
dientes, es decir, un lugar tormentoso y de llantos, en el cual no hay escapatoria porque ciertamente, 
en esta vida estamos pasajeros, es decir, como unas vacaciones, pero el cielo y el infierno son 
cosas eternas. (Entrevista 4 - Practicante)  
 
En general podemos ver como el Islam y el Cristianismo evangélico coinciden en algunas 
definiciones como la de la muerte, el cielo o el infierno, pero aun así encontramos disimilitud 
en algunos detalles que hacen que la vida después de la muerte sea muy diferente para 
ambas.  
2.3. Desde los testigos de Jehová  
 
Los testigos de Jehová tienen una perspectiva completamente distinta respecto a la vida 
después de la muerte en comparación a las demás religiones analizadas. En primer lugar, 
consideran que en el momento exacto en el que una persona muere los individuos dejan de 
existir y no van a ningún lugar de descanso, sino que simplemente desaparecen.  
 
La Biblia es contundente sobre esto, muy clara, la persona que muere deja de existir, ya está, no 
hay más, la palabra dice: porque los vivos saben que morirán, pero los muertos no saben nada en 
absoluto ni reciben más recompensas, ya que todo recuerdo suyo ha caído en el olvido, también 
dice, todo lo que tengas que hacer, hazlo con tus fuerzas porque no hay actividad, ni planes, ni 
sabiduría ni conocimiento en la tumba, el lugar al que vas. Jesús comparó la muerte a cuando uno 
está profundamente dormido en un sueño del que no se entera de nada, así que literalmente la 
Biblia dice que cuando uno muere deja de existir, no va a ningún lado. (Entrevista 5 - Anciano)  
 
En segundo lugar, haciendo referencia al día del juicio, esta creencia considera que se trata 
de un periodo de mil años en el cual las personas estarán en la tierra y la injusticia será 
erradicada. Los individuos no serán juzgados por lo que pudieron realizar en su vida, sino que 
se les juzgará por lo que realicen durante ese periodo de tiempo. Por esta razón todas las 
personas independientemente si dedicaron su vida a Dios o de la forma en que murieron 
tendrán una nueva oportunidad. Esto se debe a que todos los individuos pagan sus pecados 
con el castigo de la muerte, y por lo tanto, no merecen otro castigo como el de ir al infierno.  
 
El objetivo del día del juicio de Jehová explica el Salmo 96:13 es erradicar la injusticia del mundo y 
traer justicia a la humanidad. Este día del juicio dice la Biblia que tiene una duración de mil años y 
que empieza después de varios sucesos que tienen lugar en la tierra cuando se ha eliminado la 
maldad, se ha eliminado a satanás y a sus demonios y estos han sido encerrados por ese periodo 
de mil años. Durante este día del juicio, Jesús resucita a miles y millones de personas que han 
muerto y que han sufrido la injusticia de morir debido al pecado que habían heredado de Adán. Las 
personas que resuciten serán juzgadas, pero no por lo que hicieron en su vida anterior, sino por lo 
que hagan en esos mil años. De esta manera también las personas que llegaron a morir sin conocer 






La Biblia dice que cuando una persona muere queda absuelta del pecado, entonces, el día del juicio 
nosotros lo vemos como cuando Jesús empiece a reinar y resucite a todas las personas que han 
muerto, entonces serán juzgadas por lo que hagan a partir de ese momento, en esos mil años. 
(Entrevista 6 - Practicante) 
 
Por lo tanto, los testigos de Jehová consideran que el cielo es un lugar de mucha actividad y 
trabajo continuo, habitado por criaturas espirituales y al cual solo podrán acceder 144.000 
individuos que serán escogidos por Dios y que tendrán la oportunidad de gobernar con Jesús.   
 
Como es el cielo, el cielo espiritual la Biblia lo describe como un lugar de mucha actividad, no es un 
lugar tranquilo, de nubes y tal, sino un lugar de trabajo continuo, habitado por millones de criaturas 
espirituales que hacen la voluntad de Jehová. (Entrevista 5 - Anciano)  
 
En apocalipsis dice y oí el número de los sellados, 144.000 sellados de todas las tribus de los hijos 
de Israel. (...) La biblia lo dice claro, 144.000 personas son las escogidas y tienen el privilegio de 
reinar con Jesucristo, es una promesa que Jehová le dio a esas personas y un pacto que hizo con 
ellos para reinar como él. (Entrevista 6 - Practicante)  
 
Estos 144.000 sellados tienen que cumplir una serie de requisitos para ser escogidos y recibir 
una llamada celestial mientras están en la tierra. La mayoría de los requisitos que menciona 
el entrevistado los cumplen todos los practicantes de esta religión, pero hay uno en concreto 
que solo los sellados podrán cumplirlo, y es tener la seguridad de ir al cielo.  
 
Sí que pide algunos requisitos, por ejemplo, que uno sienta el deseo de hacer la voluntad de Dios, 
que predique con entusiasmo las buenas noticias de su reino, que le encante estudiar la Biblia y 
aprender las cosas profundas de Dios, que Jehová lo bendiga con sus esfuerzos, que sea una 
persona profundamente responsable en ayudar a los demás y en mejorar en su relación con Dios, 
que vea con claridad la mano de Jehová en todos los campos de su vida y que tenga la seguridad 
de que Jehová los está protegiendo, pero que además de todo esto tenga la certeza y seguridad, 
sin ninguna duda, de que tiene la esperanza de ir al cielo. (Entrevista 5 - Anciano)  
 
Referente al infierno, esta creencia considera que el infierno es la tumba donde todos los 
seres humanos van al morir. Por lo tanto, no comparten la idea de que el infierno es un lugar 
de tortura y tormento como en el caso de las demás creencias, ya que, ven a Dios como un 
ser justo y amoroso que no torturaría a sus hijos.  
 
El infierno es la tumba, donde van las personas a morir, no hay otra descripción, lo que pasa es que 
algunas traducciones de la Biblia utilizan este término de infierno. La Biblia dice que allí van tanto 
buenos como malos, o sea, no le da una distinción, en Job 30:23 dice que es donde vamos a morir 
todos, como la casa de reunión de todo viviente. Entonces, si es la casa de reunión de todas las 
personas no puede ser un lugar de tortura ¿no? Por eso, muchas veces la Biblia cuando pone la 
palabra infierno pone una notita y pone al lado, sheol, hades, tumba o sepulcro, para que podamos 
entenderlo. (Entrevista 5 - Anciano)  
 
En la Biblia habla de unas personas que habían mandado a quemar a sus hijos en el fuego, pero en 
ese momento dice Jehová “cosa que a mi no se me había ni pasado por la mente”, entonces si 






como un lugar de tormento no tendría coherencia con un Dios de amor, porque la Biblia dice que 
Dios nos ama porque es amor, por eso nuestro infierno es la tumba. (Entrevista 6 - Practicante)  
 
Además de este infierno o tumba, esta creencia cree en un lugar de fuego llamado la Gehena. 
Se trata de un lugar simbólico que hace referencia a la eliminación de todas las cosas que no 
cumplen con la voluntad de Dios. Concretamente del falso profeta, la muerte, Satanás, la 
Ramera y los individuos que después de mil años de juicio decidan que no quieren continuar 
viviendo eternamente.  
 
En la Biblia sí que hay un lugar que se llama la Gehena o el lago de fuego, pero no es el infierno. 
En la Biblia se dice que el lago de fuego representa la muerte segunda (...) la muerte primera es la 
que sufrimos por el pecado letal, no sería muy justo ni muy amoroso, que si hemos muerto una vez 
por causa del pecado, que una vez estamos muertos nos manda a un lugar de tormento que es esta 
muerte segunda. Entonces la Gehena no es un sitio físico donde las personas van a sufrir, sino que 
es un sitio simbólico y significa que Jehová eliminará para siempre después de ese día del juicio 
final a Satanás, a la muerte, a las personas que después de esos mil años no deseen hacer su 
voluntad, pero las eliminará para siempre no estarán en una situación de tormento.  (Entrevista 5 - 
Anciano)  
 
En el lago de fuego serán eliminadas cuatro cosas: el falso profeta, la muerte, a Satanás, y a la 
Ramera, una bestia salvaje de la que se habla en apocalipsis. (Entrevista 6 - Practicante)  
 
Finalmente, es importante saber que todos los demás individuos después de estos mil años 
se quedarán en la tierra actual, pero esta tierra se convertirá en un lugar restaurado y perfecto 
que cumplirá el propósito original por el cual fue creada por Dios.  
 
El propósito de Dios para los primeros seres humanos era que vivieran en la tierra, y la Biblia dice 
que Dios no ha cambiado, entonces el propósito de Dios sigue siendo que el ser humano se quede 
en la tierra. (Entrevista 6 - Practicante)  
 
La tierra será un paraíso, un lugar de felicidad eterna donde no existirá el dolor ni el lamento, 
todos los individuos disfrutarán de un hogar, de trabajos dignos, podrán disfrutar de sus 
familiares y una vida maravillosa. Como podemos observar se trata de un lugar idílico muy 
semejante al cielo en el que cree el islam y el evangelio.  
 
Los seres humanos llegarán a la perfección en ese periodo de mil años y la tierra se convertirá en 
un paraíso. La Biblia dice que no existirá la muerte, que no existirá lamento, ni dolor. En Isaías se 
menciona que las personas disfrutarán de hogares, de casas dignas, de un trabajo digno, que no 
existirán las enfermedades, que los seres humanos disfrutaremos de paz con los animales, por 
supuesto que nos reconoceremos claro que sí. Es una vida maravillosa, puede sonar idílico, pero 
es la vida que promete Dios, sería muy injusto que no nos reconociéramos, que no fuéramos una 
gran familia, quien no quiere vivir así, en felicidad completa, es una vida en paz, una vida en felicidad. 









3. El duelo 
 
Como hemos podido ver en el marco teórico la muerte siempre conlleva un proceso de duelo 
que incluye sufrimiento y dolor. Por esta razón cuando muere un ser querido hay un período 
de tiempo por el cual los individuos tienen que pasar unas fases hasta poder llegar a la 
aceptación. En este apartado vamos a ver a partir de las respuestas de los entrevistados si 
personalmente consideran que su creencia les ha ayudado a afrontar la muerte de una mejor 
manera y como.  
3.1. Desde el islam  
 
Los musulmanes tienen siempre presente que la vida en este mundo no es una vida eterna, 
sino que en cualquier momento llegará la muerte y se acabará, pero lo más importante es la 
vida que irá después. Además, como se ha mencionado anteriormente la muerte forma parte 
de lo que Dios ha decretado para cada individuo. Por lo tanto es un aspecto que aunque sea 
doloroso se tiene que aceptar, y personalmente los entrevistados consideran que su creencia 
permite afrontarla de una mejor manera.  
 
En principio, cada musulmán sabe que la vida de este mundo es por un tiempo concreto, corto o 
largo, pero lo va a dejar en cualquier momento. Esto ayuda a que la persona tenga la idea de que 
dejará esta vida y se trasladará a otra vida que es eterna. Entonces, este asunto de que la persona 
volverá a vivir otra vida le ayudará a afrontar la muerte de una mejor manera. (Entrevista 2 - Imán)  
 
El proceso de la muerte es doloroso en muchas ocasiones, entonces, el afrontar ese proceso 
pensando que hay una vida mejor después, y que la muerte forma parte del decreto divino y también 
el pensar que tu creador quiere el bien para ti te ayuda en la aceptación. Es como, vale, me ha 
tocado esto, yo sé que Dios es misericordioso pues, lo voy a aceptar.  (Entrevista 1 - Coordinadora) 
 
Entre las entrevistas, podemos encontrar una situación personal de la coordinadora. En este 
testimonio podemos ver reflejado como la religión islámica ayuda en el proceso de duelo. 
Principalmente por la fe y la creencia de que el ser querido puede estar en un lugar mejor y, 
aunque haya fallecido esta la posibilidad de seguir haciendo súplicas por esta persona y así 
reducir los errores que esta ha cometido.  
 
El septiembre pasado falleció el padre de mis hijos y la verdad, yo estaba divorciada, pero fue un 
shock, le acompañamos un mes antes de la muerte, tenía cáncer y la verdad que tanto para mis 
hijos como para mí ha sido duro, el proceso lo pasas igual, pasas el duelo, el proceso de ver que no 
mejoraba y saber lo que iba a pasar es muy duro, pero el tener esta creencia y esta fe te hace como 
a sobrellevarlo mejor. En el Corán dice, ayudaros con paciencia y perseverancia, entonces, 
paciencia no hay, pero hay una cosa que nos ayuda mucho y es hacer súplicas por él. Entonces, te 
consuela pensar que vamos a pedir por él constantemente y eso puede ayudarle. Por ejemplo, si 
tenía una deuda pagarla, si peleo con alguien pues hacerte amigo de esa persona y disculparte, 
muchas cosas que puedes hacer. También hay una cosa que dice que si alguien quiere ayudar a su 
padre o a su madre que ha fallecido que mantenga lazos de amistad con sus amigos y sus personas 






Aunque la fe tiene un papel muy importante en el proceso del duelo, la religión también es 
una comunidad, es decir un conjunto de personas que siguen la misma creencia. Esta es otra 
de las razones por las cuales el duelo puede ser más llevadero. Por un lado, debido a que 
cuando se sabe que una persona está cercana a morir la comunidad religiosa hace visitas 
para preparar al individuo. Si el individuo antes de morir repite las palabras La ilaha illa Allah 
(que quieren decir no hay Dios excepto Allah), tiene la posibilidad de entrar en el paraíso. Por 
otro lado, una vez un individuo ha fallecido toda la comunidad religiosa hace súplicas por él y 
se apoya a las familias. El imán como líder de la mezquita tiene una labor de apoyo.  
 
Si sabemos que alguna persona que está en sus últimos momentos de vida hacemos visita y 
hablamos con él, lo preparamos para que se enfrente a la muerte, esto es una enseñanza de nuestro 
querido Mohamed, que nos ha enseñado que cuando estamos con una persona que está a punto 
de morir le repetimos “La ilaha illa Allah” (...) Cualquier persona que muera, que sus últimas palabras 
de este mundo mundanal sean “La ilaha illa Allah entrará al paraíso. Por eso, si la familia escucha 
que el difunto antes de morir ha pronunciado estas palabras la muerte del ser querido será menos 
dolida, es una señal de que Dios acepta a este hombre o mujer en el paraíso.  (Entrevista 2 - Imán)  
 
Es bueno que lo sepa el resto de la comunidad, porque la gente hará súplicas por esa persona, en 
el Corán dice que cuando nos pasa una desgracia debemos recordar que venimos de Dios y a él 
hemos de volver, se les recuerda eso a las personas y se hacen súplicas para que Dios les de 
paciencia. Después lo que hacen las personas cercanas es apoyar y en los primeros momentos 
deben cocinar para esa familia. Si alguien necesita más apoyo, mejor si puede acudir a un psicólogo, 
si es musulmán principalmente porque entiende lo que piensas, pero los imanes también hacen una 
labor de apoyo. Te sientes arropada. (Entrevista 1 - Coordinadora) 
3.2. Desde el evangelio 
 
El cristianismo evangélico considera que el creer que después de la muerte puede haber una 
vida eterna en el cielo hace que esta se pueda afrontar de una mejor manera. Esto será así 
siempre y cuando se sepa que esa persona ha aceptado a Jesucristo como su salvador y por 
lo tanto no irá a un lugar de tormento sino de descanso.  
 
Cuando tienes fe y crees en Dios y sabes que la muerte no es el final sino que es una etapa para 
pasar al juicio y al cielo, entonces si tú tienes la seguridad de que has vivido una vida conforme a la 
palabra de Dios y que irás al cielo entonces te da más calma y aceptas la muerte como algo que 
tiene que pasar y te consuela, esto no quiere decir que no sintamos dolor, porque humanamente los 
humanos no fuimos creados para morir, a causa del pecado de Adán y Eva entró la muerte al mundo, 
y por esa razón es algo por lo que nunca estaremos preparados aunque con Dios recibimos 
consolación (Entrevista 3 - Pastor) 
 
Vemos que es el mismo caso que en el islam, es decir, la creencia en una vida después de la 
muerte mejor que la actual facilita el duelo, pero, encontramos una diferencia.  En el islam, 
cuando la persona está muerta aún se pueden seguir haciendo suplicas por esta y eso puede 
hacer que Dios perdone sus errores y vaya al cielo, en cambio, en el evangelio, cuando una 






A veces se efectúan ceremonias, pero eso no es para quitarle la sentencia al muerto, en el 
evangelio se efectúa la ceremonia para consuelo de los familiares, pero esto no tiene 
ninguna influencia en la persona muerta, eso no resuelve nada.  
(Entrevista 4 - Practicante) 
 
En el ámbito personal encontramos como los dos entrevistados han experimentado la muerte 
de un ser querido, y han podido sentir consuelo en el ámbito espiritual gracias a su creencia 
en Dios. Aunque, como se ha mencionado anteriormente, cuando un ser querido ha muerto 
sin ser creyente, es más doloroso, pero a su vez sirve como ejemplo para que los evangélicos 
sigan adelante con sus creencias.  
 
No hace mucho tiempo pasé por la pérdida de un ser querido y realmente te duele en lo que es la 
parte humana, pero en lo que es tu espiritualidad creer en la palabra de Dios te conforta y te ayuda 
a sobrellevar ese proceso, la verdad es que es algo muy importante.  
(Entrevista 4 - Practicante) 
 
Creo que la pérdida de un ser querido ayuda a tener el entendimiento de que la muerte es ley de 
vida, y te afirma porque si una persona se ha ido con Cristo te hace seguir en el mismo camino y si 
una persona al contrario no se ha ido con Cristo y has podido ver el dolor de la gente también te 
afirma porque te hace pensar en que tienes que seguir estando bien con Dios. (Entrevista 3 - 
Pastor)  
 
En este caso, también encontramos que la comunidad religiosa y la forma en la que actúa 
tiene un papel muy importante. La iglesia, se encarga de dar apoyo moral a las familias cuando 
han perdido a un ser querido. También se ayuda a las familias afectadas en todo lo necesario, 
por ejemplo, en aspectos económicos. Vemos que en este caso también es importante el 
pastor de la iglesia ya que, se encarga de dar consejos y apoyo continuo.  
 
Lo que se hace es ayudar a las familias en oración, si es un miembro de la iglesia se le ayuda en 
todo lo necesario, en ocasiones hasta se le ayuda en el servicio del funeral o la ceremonia y ayudarla 
con finanzas u otros aspectos. Los pastores también tenemos la responsabilidad de ayudar a los 
familiares de los seres queridos en lo que necesiten por ejemplo dando consejos y apoyo en lo 
necesario. (Entrevista 3 - Pastor)  
 
Pues, yo diría que el 99% de las iglesias a nivel mundial actúan de una manera consoladora para 
las personas que han perdido un ser querido, es decir, la iglesia se encarga de darle un apoyo moral 
a las personas creyentes, pero también a los que no son creyentes y para que por medio de ese 
abrazo que le da la congregación puedan creer también en el señor y se sumen. (Entrevista 4 - 
Practicante)  
3.3. Desde los testigos de Jehová 
 
Así como en las demás creencias, los testigos de Jehová también consideran que creer en 
Dios ayuda en el proceso de duelo. Perder a un ser querido es algo muy doloroso para todos 
los seres humanos, pero ellos como creyentes tienen la oportunidad de recibir ánimo y 





individuos no estarán en un tormento eterno, sino que todos tendrán la oportunidad de estar 
en un paraíso en el que podrán reencontrarse con sus seres queridos es muy alentador.  
 
El saber lo que es la muerte, el estado en el que están las personas que han muerto y la esperanza 
que hay para ellas, la posibilidad de volver a verlas, a mí, personalmente me parece mucho más 
alentadora que, un cielo o un tormento eterno, considero que esta creencia quizás es mucho más 
bonita y es mucho más consoladora, que da una esperanza o por lo menos da un consuelo mejor 
que el que puedan dar otras. (Entrevista 5 - Anciano) 
 
Lo más importante es la ayuda que recibimos de la biblia como dice en apocalipsis que, aunque 
nosotros lloramos llegará un día en el que jehová secará las lágrimas de nuestros ojos, y la tristeza, 
el llanto, el dolor se habrá acabada, y pues eso es una esperanza muy bonita, tenemos el dolor del 
funeral, pues estos pasajes de la biblia nos dan consuelo.   (Entrevista 5 - Anciano) 
 
Este es un aspecto que los entrevistados han podido experimentar personalmente. 
Encontramos el testimonio de uno de los entrevistados en el que podemos observar cómo 
formar parte de una comunidad religiosa y creer en Dios le está ayudando a superar el proceso 
de duelo:  
 
Hace cuatro meses murió mi padre, muy recientemente, yo creo que, si yo no tuviera ningún tipo de 
creencia, si dijera aquí no existe nada, yo estaría en una depresión brutalísima porque mi padre se 
murió prácticamente en mis brazos, a mi padre le dio un infarto y él estaba en el suelo, yo lo estaba 
aguantando y entraron los médicos, y la próxima vez que lo vi estaba muerto. Entonces, muchas 
veces no puedo dormir porque me viene la imagen a la mente, y si yo no tuviera este tipo de creencia 
posiblemente me estaría volviendo loco. Hace cinco meses mi padre estaba conmigo y ahora no 
está, y además murió de una forma traumática para mí, porque si sabes que tiene un cáncer y que 
va a morir te sientes más preparado, pero nosotros esa misma tarde estábamos viendo el fútbol y 
se fue a dormir, dijo, mañana tengo que madrugar, yo estaba estudiando en mi cuarto y escuche un 
golpe y se había caído al suelo, y llamamos al médico, pero murió al momento.  Pero tengo la 
esperanza de volver a verlo, y si resulta que después estamos equivocados, me ha ayudado a 
afrontarlo de otra forma, porque estoy segurísimo de que si no tuviera ningún tipo de creencia yo 
estaría desesperado, y reduciría la vida como una banalidad, entonces a mí me sirve pensar que no 
está sufriendo, la creencia me da calma a pesar de que es un dolor. (Entrevista 6 - Practicante)  
 
Este testimonio es una muestra de la importancia que tiene el apoyo de una comunidad 
religiosa en el duelo. Todos los individuos se ayudan los unos a los otros y se ofrecen apoyo.  
 
Recibimos ánimo y consuelo de nuestros amigos, de lo que nosotros llamamos nuestros hermanos, 
de nuestros seres queridos. Nuestro legado no nos permite estar solos en estos momentos tan 
duros, durante mucho tiempo nos dan ánimos, consuelo, nos ayudan. Nos volcamos en ayudar, 
apoyar, es como si fuéramos una gran familia, nos llamamos hermanos, y esto no es sólo un 
apelativo figurado, es una realidad, nos define como hermanos.  
(Entrevista 5 - Anciano)  
 
Somos una piña, mi padre se murió a las dos menos cuarto de la noche, y mi casa a las dos y media 
estaba llena de testigos que habían venido a darnos apoyo, ósea, nos damos mucho apoyo. 
Actualmente todavía tengo muchísimos mensajes de WhatsApp, nos han enviado cartas a casa, 






Finalmente, se ha realizado una tabla a través de la cual se puede observar de manera 
sintetizada las principales similitudes y diferencias entre las religiones respecto a cada 
temática de investigación:  
 
Tabla 2.  Comparativa sintetizada de las religiones 
 




 El Corán tiene 
referencias respecto a la 
muerte. 
En la Biblia aparecen 
referencias sobre la 
muerte.  
En la Biblia aparecen 


















La muerte es una 
transición por la cual se 
pasa de un estado físico 
a uno espiritual.  
 
La muerte es algo 
inevitable de lo que el 




La muerte es el castigo 
por el pecado cometido 
por Adán y Eva y 
posteriormente por todos 
los seres humanos.  
 
 
El día en el que los 
individuos van a morir 




El día en el que los 
individuos van a morir está 
establecido por Dios.  
 
 
El día en el que los 
individuos van a morir 
vienen dados por el 
pecado y la influencia 
negativa de Satanás, no 
por Dios, un ser amoroso.   
 
 
El miedo a la muerte es 
algo aceptable.  
 
 
Un creyente no debería 
tener miedo a la muerte 
porque tiene que confiar 
en Dios.  
 
El miedo es un 
sentimiento que no se 
puede controlar, por lo 
tanto, es aceptable.  
 
 
La muerte no es un tabú, 
al contrario, hablar de 
ella es un mandato del 
profeta Mahoma.  
 
Se habla de la muerte con 
normalidad ya que permite 
concienciar a los 
individuos de la vida 
después de la muerte.  
 
 
La muerte es una 
enseñanza básica, 
permite que los individuos 
aumenten su esperanza 




































En el momento exacto en 
el que una persona 
muere el difunto va a un 
lugar de descanso hasta 
el día del juicio.  
 
 
En el momento exacto en 
el que una persona muere 
va directamente al cielo o 
al infierno.  
 
 
En el momento exacto en 
que una persona muere 
no va a ningún lugar, sino 
que desaparece hasta el 
día del juicio.   
 
 
En el juicio final todos 
los individuos recibirán 
una retribución 
dependiendo de lo que 
han hecho en su vida 
 
En el juicio final las 
personas conocerán 
porque están en el cielo o 
en el infierno.  
 
 
El juicio final es un período 
de mil años en el cual las 
personas estarán en la 
tierra, la injusticia será 
erradicada y se les juzgará 
por lo que hagan durante 
esos mil años.  
 
 
El cielo es un paraíso, un 
lugar idílico en el que en 
un principio van las 
personas buenas. 
Podrás reconocer a tus 
familiares y conocidos.   
 
 
El cielo es un lugar 
perfecto donde las 
personas solo tendrán la 
responsabilidad de adorar 
a Dios. Irán aquellas 
personas que hayan 
aceptado a Jesús como su 
salvador. Las personas no 
se van a reconocer.  
 
 
El cielo es un lugar de 
trabajo al cual solo podrán 
acceder 144.00 individuos 
escogidos que reinarán 
con Jesús.  
 
 








Durante el juicio la tierra 
se convertirá en un 
paraíso, un lugar perfecto 
de felicidad, donde las 




El infierno es un lugar de 
tormento donde irán las 
personas durante un 
tiempo dependiendo de  
sus malas acciones, 




El infierno es un lugar 
tormentoso donde estarán 
las personas que no 
hayan aceptado a Jesús 
por toda la eternidad.   
 
El infierno no es un lugar 
de tormento, es la tumba, 
el lugar donde los 
individuos somos 
enterrados al morir. Existe 
un lugar simbólico 
llamado el lago de fuego 
donde se eliminarán 

























Lo más importante es la 
vida después de la 
muerte, por eso esta 
creencia permite que la 




Siempre y cuando las 
personas que han muerto 
hayan aceptado a Jesús 
como su salvador, el 
duelo es menos doloroso 
porque se considera que 
el individuo fallecido está 
en el cielo. 
 
 
Creer en Dios y en que 
todos los individuos 
tendrán la oportunidad de 
acceder al paraíso da 




Los entrevistados han 
pasado por situaciones 
de duelo donde han 
podido experimentar el 
consuelo por parte de su 




Los entrevistados han 
experimentado 
situaciones de duelo en 
las que han sentido 
consuelo espiritual gracias 
a su creencia en Dios. 
 
 
Los entrevistados han 
experimentado 
situaciones de duelo 
donde han recibido sobre 
todo el apoyo de la 
comunidad religiosa.  
 
 
La comunidad religiosa 
hace súplicas por el 
individuo que ha muerto 
para que reciba el 
perdón de Dios y pueda 
acceder al paraíso. 
Además, apoyan a los 
familiares del individuo 
en lo necesario.  
 
 
La comunidad religiosa 
tiene un papel importante, 
ya que se encarga de dar 
apoyo moral y también de 
recursos a los familiares 
de la persona que haya 
fallecido. 
 
La comunidad religiosa 
ofrece apoyo constante a 




















La sociedad está cambiando constantemente, pero una de las cosas que no se pueden 
cambiar es la muerte, se trata de una realidad por la cual todos los individuos tendremos que 
afrontar en un momento u otro, y por esta razón cada individuo busca cómo afrontarlo. En 
este aspecto las creencias tienen un papel muy importante, ya que cada una de ellas entiende 
la muerte ligada a un más allá, pero, de una manera distinta.  
 
A través de la realización de este trabajo se han ido contestando a los cuatro objetivos 
principales a partir de un análisis teórico y de entrevistas.  
 
El primer objetivo, referente a conocer en términos generales cómo entiende el fenómeno de 
la muerte cada una de las creencias ha sido cumplido. Se ha podido observar cómo todas las 
respuestas de los entrevistados han estado basadas en su libro de referencia, el Corán en el 
caso del islam o la Biblia en el caso del evangelio o los Testigos de Jehová. Si hacemos una 
remisión del análisis vemos cómo entienden la muerte como un fenómeno inevitable. Las dos 
grandes diferencias se encuentran, en primer lugar, en la idea de que Dios establece el día 
en el que los individuos van a morir, ya que los testigos de Jehová tienen una opinión opuesta 
a esta porque, Dios es un ser amoroso que sería incapaz de matar a su propia creación. En 
segundo lugar, en el miedo a la muerte, ya que, el islam y los Testigos de Jehová lo ven como 
un sentimiento inevitable que los seres humanos no pueden controlar y por lo tanto debe 
aceptarse, y en cambio el evangelio considera que la confianza en Dios debe omitir este 
miedo.  
 
En cuanto al segundo objetivo, a pesar de que ha sido el más complejo, se han podido extraer 
las ideas principales sobre cada creencia respecto a la vida después de la muerte. Haciendo 
referencia a lo que sucede con el alma en el momento exacto en el que una persona muere y 
el día del juicio encontramos disimilitudes entre las tres creencias. En el caso de la creencia 
del cielo y del infierno podemos concluir que el Islam y el Evangelio tienen más ideas en 
común que los Testigos de Jehová. Esto se debe principalmente a que entienden el cielo 
como un paraíso y el infierno como un lugar de tormento al que acceden todos los individuos 
dependiendo de sus actos, no como en el caso  de los Testigos de Jehová donde el cielo solo 
es un lugar donde podrán acceder 144.000 escogidos y la tierra se convertirá en el paraíso 
donde estén todos los demás, ya que, el infierno no es un lugar de tormento sino que es la 
tumba donde todos los individuos mueren.  
 
Basándonos en el tercer objetivo, los resultados se han podido ver desde un punto de vista 
más personal ya que los entrevistados han explicado sus testimonios referentes al duelo. En 
este caso se han encontrado total unanimidad entre las tres creencias y las referencias 
bibliográficas, ya que, se ha podido comprobar la realidad sobre cómo tener una creencia   que 
da esperanza sobre el más allá y formar parte de una comunidad que brinda apoyo ayuda a 





todas ellas brindan la oportunidad de tener una vida eterna en un paraíso, aunque siempre 
bajo unas condiciones. 
 
Como conclusión general se puede observar que a pesar de que hay muchos puntos en 
común entre estas creencias también hay grandes aspectos opuestos que muestran cómo, 
aunque la muerte es un aspecto universal, porque todos los individuos la tienen que enfrentar 
en un momento de su vida, cada individuo tiene su propia percepción respecto a ella. En esta 
percepción la creencia religiosa tiene un papel muy importante que hace que los creyentes 
tengan una esperanza por encima del dolor que la muerte provoca. Esta puede ser la razón 
por la cual en los centros religiosos se enseña y se habla de la muerte con normalidad. 
 
Personalmente, me han sorprendido sobre todo las diferencias entre los evangélicos y los 
Testigos de Jehová, ya que ambas religiones basan su creencia en la Biblia pero aun así, la 
interpretación que hacen de ella es muy distinta, todo y eso, cabe tener en cuenta que estas 
interpretaciones siempre han estado justificadas por ambas partes, por lo cual no se puede 
decir que una creencia tiene más validez que la otra. También me ha sorprendido la manera 
en la que los entrevistados expresaban su alegría al hablar del paraíso, porque muestra cómo 
tienen mucha fe y esperanza sobre el más allá.  
 
No hay muchas investigaciones sociológicas acerca de la vida después de la muerte y por 
esta razón personalmente me gustaría seguir profundizando en este tema. Considero que 
para ello en un futuro sería necesario seguir investigando sobre la concepción del fenómeno 
de la muerte desde la perspectiva de las regiones seleccionadas.  
 
Para esto, lo primero que haría sería llevar a cabo más entrevistas ya que, he podido observar 
que con cada una de las realizadas en el trabajo actual he podido extraer información 
relevante para este estudio, por lo tanto, hacer más entrevistas me permitiría conocer más a 
fondo cada creencia.  
 
Además, aunque actualmente con la situación de la COVID no habría sido posible debido a 
que muchos centros de culto aún se mantienen cerrados, me hubiera gustado poder realizar 
un trabajo más de campo basado en la observación, el cual me hubiera permitido analizar la 
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Guión de preguntas 
 
● La vida después de la muerte  
 
1. ¿Cómo ve su creencia y la Biblia / el Corán el fenómeno de la muerte?  
2. ¿Qué pasa en el momento en que una persona muere?  
3. ¿A que hace referencia el día del juicio del que se habla en la Biblia? 
4. ¿Qué es el cielo, como lo describe la Biblia / el Corán y quienes van al cielo?  
5. ¿Hay diferentes niveles y recompensas en el cielo?  
6. ¿Que es el infierno, como lo describe la Biblia / el Corán y quienes van al 
infierno?  
7. ¿Hay diferentes grados de castigo en el infierno?  
8. ¿Cabe la posibilidad de que una persona pueda dejar de estar en el infierno 
en algún momento, y pasar a estar en el cielo?  
9. ¿Menciona la Biblia / el Corán cómo serán las relaciones sociales en el cielo, 
es decir, que se hará, si las personas se conocerán entre ellas,etc.?  
10. ¿La forma en que morimos influye en lo que pasa con nosotros al morir? 
11. ¿Puede influir la ceremonia religiosa que se realiza cuando alguien muere en 
su destino después de la muerte?  
12. ¿Cabe la posibilidad de que una persona que no ha vivido según estas 




13. ¿Cómo se afronta la muerte desde la perspectiva de su creencia?  
14. ¿Considera que su creencia ayuda a las personas a afrontar la muerte de una 
mejor manera?  
15. ¿Cómo su religión le ha ayudado a sobrellevar la muerte de un ser querido? 
(Si es que ha tenido que pasar por esa situación)  
16. ¿Cómo actúa su comunidad religiosa cuando muere el ser querido de 
alguien?  
17.  ¿Su comunidad religiosa considera la muerte como algo negativo o positivo? 
18. ¿Puedes ser creyente y tenerle miedo a la muerte?  
19. ¿Consideras que cuando alguien muere es porque Dios lo ha permitido? 
20. ¿Consideras que en tu comunidad religiosa se habla de la muerte con 
normalidad o es un tabú?  
